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hallará en la Librería de Matías Mellizo , Pla
zuela de S. Felipe el Real, casa que fué Tahona, 
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P R Ó L O G O A L L E C T O R . 

los aficionados á las Armas de fue

go , y principalmente á los Cazado

res , que desde m i aprendizage en 

esta Corte me colmaron de benefi

cios , acudiendo constantemente á m i 

Tienda luego que la tuve , y propor

cionándome por este medio una con

tinua ocupación , con la qual no so

lo logré la instrucción que trae con

sigo la práctica , sino también el po

der mantener mi crecida familia has

ta que la piedad del R e y nuestro Se

ñor se dignó nombrarme su A r c a b u 

cero de numero, he creído de mi obli

gación escribir un compendio ó resu

men histórico de todos los Arcabu

ceros que han florecido en M a d r i d 

desde que el glorioso Emperador Car-

di 2 los 

A r a corresponder agradecido á 



( 2 ) 
los V hizo venir de A lemania los dos 

primeros que trabajaron en dicha Cor

te , y han sido los Maestros de quan-

tos lo hicieron después hasta la épo

ca presente. 

B i e n sea por l a bondad del hier

ro de nuestras minas , ó por la a p l i 

cación y destreza de estos Artífices, 

pr incipiaron desde luego las Escope

tas de M a d r i d á adquirir una r e p u 

tación , que excitó la envidia de las 

Naciones vecinas ; de m o d o , que pa

ra d e s t r u i r l a , no solo se val ieron de 

adelantar sus Fábricas por todos los 

medios posibles , l levando á ellas e l 

hierro y carbón de España , c reyen

do consistía en esto l a ventaja de las 

nuestras , sino que conociendo por 

experiencia , como se dirá mas ade

lante, que sus Cañones no podían re

sistir las pruebas de los fabricados en 

M a d r i d , apelaron , por último recur

so, 



( 3 ) 
so, a l báxo medio de falsificar las mar

cas de los Maestros Españoles, y po

nerlas en los suyos á fin de acredi

tarlos , como sucedía en Lieja , P r a 

ga , M u n i c h y otras partes , según 

confiesan sus mismos Escritores. 

N o paró en esto la desgracia, pues 

lo que los Extrangeros hicieron por 

emulación ó deseo de excedernos, 

practicaron algunos Españoles por co

dicia é interés, porque conociendo la 

gran dificultad que habia en que los 

aficionados á las Armas de fuego t u 

viesen un conocimiento exacto de las 

legítimas marcas de los Arcabuceros 

acreditados , las pusieron en Cañones 

Vizcaínos y Catalanes , para darles 

de esta suerte el valor y estimación 

que no tenían por su cal idad y c i r 

cunstancias. 

Esta iniquidad y ladronicio , que 

se haría increíble si la experiencia no 

la 
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la hubiese demostrado , como haré 

ver en la continuación de esta Obra , 

no solo cede en perjuicio de la repu

tación de los Arcabuceros, sino t a m 

bién en el de los compradores , pues 

pagan por un Cañón despreciable el 

valor de otro excelente , exponién

dose , que es lo mas sensible , á que 

satisfechos de su seguridad , le tra

ten y manejen sin desconfianza, has

ta que rebentandoseles entre las ma

nos , como por desgracia ha sucedi

do no pocas veces , se quexan de e l 

Autor , cuya marca ven en el Cañón, 

creyendo con disculpa , efecto de su 

ignorancia , lo que solo pende de la 

malignidad del falsificador. 

Convencido por la práctica de 

muchos años de oficio, de que la cau

sa principal de este daño nace de la 

ignorancia de las legítimas marcas 

que usaron constantemente en sus 
obras 
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obras los Arcabuceros que nos han 

precedido , he creído hacer un ser

vicio útil á los aficionados y aun á los 

Profesores , en dárselas á conocer 5 á 

cuyo efecto he juntado en dos lámi

nas iguales las verdaderas 5 p r i n c i 

piando desde Juan Belén , que fué 

nombrado Arcabucero de Carlos II 

en el año de 1684 , hasta concluir 

con las de los que viven actualmen

te ; colocando para mayor claridad 

en una de ellas á todos los que fue

ron de R e y , y en la otra á los que 

sin conseguir esta distinción , han so

bresalido y tenido concepto 5 con e l 

ánimo de hacer , por este sencillo 

medio , mas difíciles las falsificacio

nes , pues teniendo qualquiera la fa

ci l idad de comparar las marcas de 

los Cañones que quiere comprar ó 

reconocer , con las del mismo Autor 

estampadas en sus respectivas lámi

nas, 
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ñas , es claro , que por sí mismo po

drá asegurarse de su legi t imidad ó 

bastardía , porque aunque es cierto 

que hay otras señales acaso mas de

cisivas , también lo es , que solo los 

Arcabuceros pueden valerse de ellas, 

por exigir conocimientos muy difíci

les de adquirir sin una práctica dila

tada , unida á una constante a p l i c a 

ción. 

Para l a mas clara inteligencia de 

dichas láminas , que son el p r i n c i p a l 

objeto de todo m i trabajo , referiré 

primero la historia de quantos A r 

cabuceros hubo en la Corte , desde 

que se establecieron en ella los dos 

primeros, señalando el año de su pro

moción á las Plazas de R e y , y e l 

de su muerte, sin omitir aquellas c i r 

cunstancias que los recomiendan , así 

por sus descubrimientos y progresos 

en la facultad , como por sus costum-

bresj 



bres; nofribraré los discípulos que en

señaron , y los sitios en que fixaron 

su residencia ; y ú l t imamente , f o r 

maré una l ista de todos ellos con sus 

nombres y apell idos , según e l orden 

con que se fueron succediendo hasta 

nuestros dias , para que de esta suer

te , quando se encuentre su nombre 

y marcas en l a lámina , se venga en 

conocimiento no solo de l t iempo en 

que v i v i ó , sino también d e l Maestro 

á quien deba su enseñanza. 

A u n q u e la discreción de mis L e c 

tores conocerá á pr imera vista , que 

e l exercicio de Arcabucero rae pro

porcionó muchas de las marcas y 

contramarcas de los Autores antiguos, 

me hará también la justicia de p e r 

suadirse, que para lograrlas t o d a s , y 

adquir i r noticias seguras d e l t iempo 

en que v i v i e r o n , discípulos que sa

c a r o n , y las demás particularidades 

b que 
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que se refieren , me he visto prec i 

sado á consumir mucho tiempo y pa

ciencia , y á sacrificar el corto pro

ducto de m i trabajo , dándolo todo 

por bien empleado , solo por hacer 

este pequeño servicio á mis bienhe

chores y apasionados. 

También confieso , que á pesar de 

estas dificultades, y de las que natu

ralmente nacen de* m i corto talento, 

tenia pensado aumentar esta Obra 

con varias noticias relativas al origen 

del Arcabuz ó Escopeta en Europa, 

exponiendo los rápidos progresos que 

hizo en pocos años esta maravillosa 

invención , para pasar desde un pe

dazo de hierro tosco y mal forjado, 

a l que era preciso dar fuego con una 

mecha , y que no podia apuntarse 

sino á un objeto parado , hasta h a 

ber adquirido la hermosura , seguri

dad y prontitud que tiene en el d ia; 

pe-
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pero habiendo reflexionado después, 

que esta clase de erudición, n i es pro

pia de u n A r t e s a n o , n i tiene mas uti

l i d a d r e a l , que l a de satisfacer por 

u n momento l a curiosidad $ creí que 

debia d e x a r , para los que l a echasen 

menos , e l cuidado de registrar las 

Obras que tratan de intento esta ma

teria , como s o n , entre otras , la de 

B o n f a d i n i , impresa en Milán en 1 6 4 8 , 

l a de Nicolás Spadoni en 1 6 7 3 , l a 

de nuestro famoso A l o n s o Martínez 

de Espinar en 1 6 4 4 , y últimamen

te l a de M r . M a g n e de M a r o l l e s en 

1 7 8 8 , en l a qual este curioso y d i s 

creto aficionado j u n t ó , con la mas es* 

crupulosa e x a c t i t u d , todas las n o t i 

cias relativas á l a invención de las 

A r m a s de fuego , y a l exercicio de 

l a C a z a en todas sus numerosas es

pecies , y ceñir m i p l a n á dar sola

mente razón de lo que se ha prac-

b 2 t i -



ticado y practica en el dia en M a 

drid , así en orden al modo de for

jar los Cañones, como en la c a l i 

dad y cantidad de los materiales que 

empleamos en su construcción, con 

las demás particularidades que me 

han parecido precisas para dar una 

idea completa de lo complicado y tra

bajoso de esta operación ; pues aun

que parecerá prolija á muchos de mis 

Lectores esta materialidad , mudarán 

de concepto si consideran, que sien

do tantos los aficionados al exercicio 

de la Caza , y por consiguiente i n 

teresados en conocer las Escopetas 

de mayor seguridad y alcance , muy 

pocos son los que se han acercado á 

examinar menudamente su construc

ción ; y de aquí nace , que viendo 

que las de V i z c a y a , Cataluña y otras 

partes cuestan de diez á treinta pe

sos 5 se asombran quando por una de 

M a -
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M a d r i d se les piden de treinta y seis 

á quarenta doblones , lo que no su

cedería seguramente si se hallasen 

enterados no solo de lo costoso y 

prolixo de su hechura en la fragua, 

y del tiempo que se necesita para dar 

a l Canon y demás piezas de que se 

compone , la última perfección , s i 

no también de lo expuesto que está 

e l Arcabucero mas inteligente á per

der , por el mas ligero descuido ó 

desgracia , el penoso trabajo de m u 

chos dias , sin mas arbitrio para re

mediarlo , que principiar de nuevo 

una operación sujeta siempre á los 

mismos accidentes. 

F i n a l m e n t e , como todo m i tra

bajo en esta Obra no tiene mas obje

to que e l de instruir á los aficiona

dos y Profesores en e l conocimiento 

de las verdaderas marcas , contra

marcas é historia de los Maestros que 

nos 
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nos han precedido, para precaver los 

fraudes que de ignorarlas se han o r i 

ginado , y a l mismo tiempo contri

buir por m i parte á que no se pier

da entre las tinieblas del tiempo la 

memoria de los Artífices, á cuyas fa

tigas y talento debemos e l crédito y 

l a estimación que han logrado y l o 

gran en el dia nuestras obras y E s 

copetas , espero que mis Lectores, 

penetrados de la rectitud de mis in

tenciones , disimularán los defectos 

que precisamente deben encontrarse 

en una Obra escrita por un Artesa

no , que viéndose cargado con una 

numerosa f a m i l i a , sin tener para sus

tentarla otro recurso que el trabajo 

de sus manos , ha tenido que sacrifi

car aquellos precisos ratos del des

canso , para buscar noticias muy d i 

fíciles de adquirir, y coordinarlas des

pués , impelido del celo de ser útil 
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á sus bienhechores, y de que la fa
ma y alabanzas de los Maestros a n 
tiguos encienda en el ánimo de los 
que hoy principian á exercitarse en 
e l Oficio de Arcabuceros , e l deseo 
de i m i t a r l o s , y de hacer progresos 
en un A r t e en cuya perfección está 
interesada la mas noble porción de l 
género humano. 

C A -
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C A P I T U L O P R I M E R O . 

Be los Arcabuceros de Madrid. 

S s el exercicio de la Caza la d i 

versión mas gustosa , útil y entrete

nida , porque al mismo tiempo que 

embelesa el A l m a , haciéndola o l v i 

dar de todos los cuidados y afanes 

de l a v i d a , fortifica , y da agi l idad 

a l cuerpo por una fatiga moderada, 

y trae continuamente ocupado e l en

tendimiento en los ardides y estrata

gemas de la Guerra , por cuyas ra

zones ha sido y será siempre el re

creo , y aun e l alivio de los Monar

cas , Príncipes , Señores , y demás 

particulares. L a variedad de Armas 

que 
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que se usaron antiguamente, han ce
dido poco á poco su lugar a l A r c a 
buz ó E s c o p e t a , y como en su seno 
ó cavidad se desenvuelve é inflama 
la temible actividad de la pólvora, 
de la seguridad de aquel pende la 
de las vidas mas interesantes de los 
Reynos. 

D e esto se infiere quanta fideli

dad y circunspección encierra el A r 

te de Arcabucero , y quanto debe la 

humanidad á los Maestros que en sus 

obras han llegado á unir la hermo

sura , la solidez y la comodidad, des

terrando hasta la sombra misma de 

la desconfianza. L o s Arcabuceros de 

M a d r i d han sido los únicos que des

de su origen han logrado esta s ingu

lar satisfacción , conservando cons

tantes á su Patria la gloria de no po

der igualar á l a seguridad de sus Es

copetas ninguna de quantas se fabri-

c can 
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can en otras partes. Convencidos de 

esta verdad los Potentados y Señores 

extrangeros , hacen vanidad de po

seerlas , y los Monarcas y Príncipes 

Españoles se las regalan como s i n 

gulares demostraciones de su afecto. 

Algunas Naciones de las mas res

petables de Europa se han empeña

do , no pocas veces , en igualar sus 

Cañones en la bondad y crédito con 

los de M a d r i d , como se ve en los 

exemplares siguientes : Animado un 

Embaxador Inglés de aquella noble 

ambición que los distingue en sol ic i

tar la perfección de las A r t e s , man

dó construir quatro Cañones á los 

mas famosos Arcabuceros de L o n 

dres ¿ con las mismas medidas y c i r 

cunstancias de uno de M a d r i d , que 

les presentó para modelo $ fabricá

ronse con todo e l cuidado posible, 

pero ninguno resistió la prueba, que

d a n -



dando todos quatro rebentados, y e l 

Madrileño triunfante : recelando el 

Embaxador que esta ventaja dimana

se del hierro , carbón, & c . hizo se 

conduxesen de M a d r i d ; repitiéronse 

con menos desconfianza las pruebas, 

pero quedó igualmente victorioso el 

Español, y desconocida su resisten

cia , pues aunque por entonces se 

atribuyó á la influencia del a y r e , por 

no deslucir sin duda la reputación 

de los Maestros Ingleses , quedaron 

estos tan prendados de ella , que so

licitaron con esfuerzo se les p e r m i 

tiese estampar sus marcas en el re

ferido Cañón , no para darle mayor 

realce , sino para que quedase auto

rizada su excelencia por quatro A r 

cabuceros de una Nación á la que to

das miran con respeto en el manejo 

de los metales. 

Teniendo presente un Comercian-

c 2 te 



( i 8 ) 

te Milanés , que en su patria se tra

bajaba el hierro con algún primor, 

en v ir tud de ciertos secretos que po

seían para dulcificarlo , determinó 

conducir desde M a d r i d los materia

les necesarios para la fábrica de qua

tro Cañones } pero reflexionando que 

los Ingleses no habían dado en llevar 

la arena del rio Manzanares , de que 

usan los Arcabuceros de M a d r i d para 

el recaldéo , por evitar esta descon

fianza la llevó consigo : hicieronse los 

Cañones en su presencia, pero antes 

de que se concluyesen conoció , por 

lo que habia observado en M a d r i d , 

que no lograba e l i n t e n t o ; con este 

recelo experimentó dos con solo me

dia prueba , rebentaron ambos, y se 

restituyó con los otros á esta Corte, 

para convencer á los dudosos, que 

los Armeros de M a d r i d no tienen 

mas ventaja para la excelencia de sus 

obras, 
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obras , que l a de su escuela y gran
de habilidad. 

E l Augusto R e y D . Fel ipe V , en 
e l año de i f 10 , época en que era 
Arcabucero de S. M . el famoso N i 
colás Bis , mandó hacer prueba con 
seis Cañones trabajados en Francia 
con el mayor esmero 5 en competen
cia de otro igual número de los f a 
bricados en M a d r i d , que quedaron 
sin lesión , habiendo rebentado los 
Franceses. N o dudaba aquel Sobera
no esta resulta , pero la buscó segu
ramente su justificada benignidad pa
ra apoyo de la gracia que concedió 
entonces á los Arcabuceros de M a 
d r i d , declarando libre de todo me
canismo su A r t e l i b e r a l , y perdonán
doles cierta cantidad que debían a l 
R e a l Herario. 

E l Señor D . Carlos III (que está 

en G l o r i a ) y sus Serenísimos Hijos, 

aun-
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aunque estaban bien seguros de lo 

m i s m o , á fin de convencerse por sus 

propios ojos del delicado y penoso 

trabajo de los Cañones , tuvieron la 

bondad de mandar á Salvador Zenar-

ro y á M i g u e l Z e g a r r a , Arcabuceros 

de S. M . principiar y acabar una E s 

copeta á su R e a l presencia , en c u 

yos benignos semblantes leían estos 

Artesanos, llenos de regocijo , la ad

miración de SS. A A . á cada paso que 

la obra adelantaba. 

Muchos Señores extrangeros so

licitaron l levar á sus Reynos A r c a 

buceros de M a d r i d , proponiéndoles 

partidos considerables, ta l vez para 

descubrir , como algunos han sospe

chado , si padecia variedad la per

fección de sus obras con la diferen

cia de climas $ pero ninguno lo ha 

conseguido. 

Acaso habrá quien crea que esta 

re-
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resistencia en dichos Armeros nace 

de temor á la decantada variedad; 

pero la experiencia de aquellos p o 

cos que precisados á expatriarse, han 

mantenido en todas partes e l méri

to y estimación de sus obras, desva

nece esta duda imaginaria : Nace, 

pues, de un verdadero pundonor, y 

de aquel amor á la Patria , que h a 

llándose fortificado con un loable des

interés , encadena a l Ciudadano h o n 

rado dentro de sí m i s m o , haciéndole 

mirar con indiferencia, y aun con hor

r o r , una fortuna mas brillante en las 

regiones extrangeras; lo que se ve 

palpablemente en la moderada suer

te de estos Arcabuceros, pues á pe

sar de su habi l idad, y de reunir á un 

tiempo mismo e l conocimiento de m u 

chas A r t e s , no aspiran á mayor for

tuna , que la de conseguir la confian

za cte sus Soberanos, y la opinión 

ge-
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genera l , en tanto grado , que estan

do en su mano construir Cañones de 

corto precio , para lograr mayores 

ventas desprecian esta ganancia , 

contentándose con sacar para pasar 

estrechamente la vida de las pocas 

obras que se les encargan, sin que

rer estampar su nombre sino en C a 

ñones , cuyo penoso trabajo en con

solidar los materiales mas exquisitos, 

y en darles toda la perfección i m a 

ginable , los constituye raros y cos

tosos. 

N o niegan los Arcabuceros de 

M a d r i d , que hay varios en Europa 

que saben forjar un Cañón de bastan

te aprecio y hermosura ; pero ade

más de que nunca podrá igualar l a 

solidez de los fabricados por e l los , 

se circunscribe por lo común la ha

bilidad de unos á esto solo , la de 

otros á construir una l l a v e , y otras 

p i e -
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piezas separadamente , y como no 

puede llamarse perfecto Arcabucero 

e l que solo sabe forjar un Canon ó 

una l l a v e ; de aquí es , que están muy 

distantes de poder competir con los 

de M a d r i d , no solo en la universa

l idad , pero n i aun en dar á las p ie

zas que fabriquen el punto de per

fección y verdaderas reglas, que se 

observan constantemente en las Es

copetas de M a d r i d . 

Por conseqüencia los que hacen 

éstas, puede decirse sin ensalzarlos 

demasiado , que exceden á los demás 

Arcabuceros parciales, pues su habi

l idad se estiende á construir primo

rosos Cuchillos de monte , graciosas 

Bayonetas, Frascos de bello gusto, 

y todo lo perteneciente á la C a z a , 

de quantos modos se haya inventado: 

últimamente , tienen la noble v a n i 

dad , de que si no en todos los me-

d t a -



t a l e s , á lo menos en el hierro l l e 

gará su destreza adonde se estienda 

la de los demás. 

Conozco que habrá algunos de 

estos genios melancólicos , que c ie

gamente preocupados en favor de los 

Extrangeros, mirarán lo que acabo 

de referir , como una desvanecida 

exageración 5 pero en nombre de mis 

Compañeros me combido á demos

trarles esta verdad , siempre que gus

ten hacer la experiencia acercándo

se á algún Arcabucero de los com

pletos de M a d r i d . 

Debo también confesar en honor 

de la verdad , que si las Escopetas 

de M a d r i d logran esta prerrogativa, 

acaso no la deben tanto á la habi l i 

dad de sus constructores, como á la 

bondad del hierro , y al prolixo y 

estudiado método que desde los prin

cipios emplearon los Maestros a n t i 

guos 
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guos en trabajarlas , como se verá en 
los Capítulos siguientes. 

C A P I T U L O I I . 

Método de forjar los Cañones en 

el siglo pasado. 

F o r j á b a n s e en M a d r i d los Cañones 
antiguamente tirando ó alargando un 
pedazo de hierro nuevo en forma de 
barra ó plancha , del largo que se 
quería el Cañón ; puesto el hierro en 
este estado , se iba volviendo hasta 
que llegasen á tocarse las orillas en 
toda su longitud ; pasábase después 
á unir y consolidar la j u n t u r a , lo 
que se hacía metiendo dentro del 
Cañón una vari l la ó broca de hierro 
de la mejor calidad que se encontra
ba , y sobre ella , luego que estaba 
en disposición , se golpeaba con el 
martillo hasta que no se conociese di-

d 2 cha 
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cha unión , debiendo tener el mayor 

cuidado en no dar ningún golpe s i 

no sobre l a broca quando se caldea, 

porque de hacerlo , no pegaría el 

h i e r r o , y quedaría en falso la obra. 

Aunque este método de forjar era 

el comunmente adoptado en toda la 

E u r o p a , como lo es en e l dia con 

poca diferencia , no tardaron los 

Maestros de M a d r i d en percibir , que 

tenia e l gravísimo inconveniente de 

que quedando siempre la beta del 

hierro á lo largo , era muy difícil 

consolidar e l Canon de modo que 

opusiese en toda su extensión una re

sistencia igual al ímpetu de la pól

vora , y por consiguiente, que de-

xasen de rebentar muchos al tiempo 

de probarlos ; para precaverlo , to

maron el medio de solapar , esto es, 

cargar una ori l la sobre la otra , y 

efectivamente consiguieron no solo 
que 



que á menos golpes de marti l lo unie

se mejor e l h i e r r o , sino que también 

contraponiéndose la beta , fuese m u 

cho mayor su resistencia. 

Conseguida esta ventaja , queda

ba por vencer otra dificultad mucho 

mas i m p o r t a n t e , qual e r a , el evitar 

la pérdida de todo e l Canon quan-

do se echaba de ver en él algún pe

dazo de hierro agrio ó escabroso, pues 

forjándolo todo de una sola pieza, 

era imposible separar una parte s in 

destruir e l todo 5 y como era tan d i 

fícil encontrar una barra que t u v i e 

se la misma cal idad de hierro en t o 

da su extensión, para que saliese e l 

Cañón i g u a l , según lo habia demos

trado muchas veces l a experiencia, 

c r e y e r o n , que no habia mas arbitrio 

que el de forjar á trozos de una quarta 

poco mas ó menos , los Cañones to

dos , para precaver las contingencias. 

L o -
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Lograron efectivamente por este 

sencillo m e d i o , no solo la util idad 
de poder reemplazar con un trozo 
bueno al que entre los cinco ó seis 
de que se compone el Canon se e n 
contraba de mala calidad , sino tam
bién la de que solapando muchas ve
ces las uniones, se cruzaban y con
fundían las vetas del h ierro , dexan-
dolo mas unido y compacto; de mo
do , que no tardaron en conocer las 
ventajas de este método en la forta
leza de los Cañones , y en la mejor 
construcción de todas sus partes, co
mo precisamente debia suceder 5 pues 
además de que podian quitar fácil
mente el trozo que no correspondía 
á la bondad de los otros , los c a l 
deaban con mucha mayor solidez y 
perfección, ya porque era mas fácil 
manejar un trozo de una quarta , que 
el Cañón entero; y y a también , por

que 
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que podían dársele todas las caldas 
que el Artífice quería sin recelo a l 
guno ; á causa de que tomando ca
da trozo de por s í , es la broca ó a l 
ma que tiene en el medio tan corta, 
que no hay el peligro de que se rom
pa y quede metida dentro , como 
muchas veces sucedía con la larga; 
de lo qual resultaba, que el Maestro 
mas escrupuloso daba solamente al 
Canon las caldas que creía suficien
tes , temiendo siempre las funestas 
conseqüencias de la longitud de la 
mencionada broca; pero con el mé
todo de forjar á trozos, se consiguie
ron ambas ventajas, por cuya razón 
subsiste hasta h o y , aunque emplean 
otro hierro, y se valen de otras pre
cauciones. 

Concluida la operación de la fra
gua, se barrenaba el C a n o n , y para 
asegurarse después de su solidez y 

re-
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resistencia lo probaban, echándole 
dentro una cantidad de pólvora igual 
al peso de la bala que recibía , con 
un taco muy justo y embreado; so
bre éste el peso de quatro balas de 
perdigón zorrero con otro taco co
mo el primero 5 cargado el Canon en 
esta forma lo disparaban en un l u 
gar apartado, y si resistía tres veces 
seguidas la misma prueba, le ponían 
las marcas, y proseguían en su t ra
bajo hasta la conclusión. 

Es v e r d a d , que los Cañones for
jados en aquellos tiempos eran tan 
pesados, que ninguno baxaba de qua
tro libras y media , y por esto no 
hay de qué maravil larse, en que te
niendo tanto cuerpo, pudiesen resis
tir unas pruebas de esta naturaleza. 

C A -
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C A P I T U L O I I I . 

Cómo se forjan en el dia los 
Cañones. 

H-Asta principios de este siglo se 

mantuvo e l método de forjar los C a 

ñones de hierro nuevo , según dexa-

mos referido ; y como á pesar de to

das las precauciones que tomaban en 

buscar y elegir e l mejor, se desgra

ciaban muchos Cañones al tiempo de 

probarlos , conociendo el famoso N i 

colás B i s , Arcabucero de Fel ipe V , 

que este daño nacía mas bien de l a 

mala calidad de la materia , que de l 

modo de manejarla, intentó corregir

lo en su origen mismo. 

Habiendo averiguado por expe

riencias repetidas, que el hierro de 

las herraduras de Vizcaya era el mas 

dulce de toda la E u r o p a , y que por 

e con-



consiguiente debia ser e l mas a p r o -

pósito para construir los Cañones, 

respecto á que lo agrio y escabroso 

de l n u e v o , que hasta entonces se em

pleaba , era e l v ic io capital de que 

adolecían , escogió una porción de 

dichas herraduras después de bien 

batidas á los pies de los C a b a l l o s , y 

forjando un Cañón con e l l a s , no so

lo consiguió que saliese tan l i m p i o 

y sólido como deseaba , sino que re

sistió sin la menor alteración q u a n -

tas pruebas se hicieron con é l : go

zoso con este importante descubri

miento , principió á publicarlo , y 

aunque los ignorantes ó envidiosos 

le mormuraron á causa de la nove

dad que introducía , á todos despre

ció con discreción ( i ) , siguiendo su 

plan constantemente. D e -

0 ) Para manifestarles quan satisfecho estaba 
v ' de 
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Desengañados finalmente los A r 

cabuceros , siguieron las pisadas de 
Nicolás, comprando cantidad de her
raduras viejas , que llevaban á labar 
de la tierra que tienen pegada , y 
se introduce en los agugeros de los 
clavos, al rio Manzanares; cuya pre
caución tomaban no solo con este fin, 
sino principalmente con el de cono
cer la calidad del hierro , pues hay 
algunas herraduras , que por no ser 
Vizcaínas, le tienen mas agrio y que
bradizo , y una sola sobra para inuti
lizar un Cañón entero. Adop-

de su descubrimiento , les contexto diciendo: 

JTo , que la sacra diestra 
Armé de acero con mi llave maestra, 
Fiado en mis aciertos 
Del Orbe abrí las Puertas y los Puertos; 
Pues todas las Naciones 
Admiran el primor de mis Cañones 
Comprando la hermosura, 

. Que fué carbón y callos de herradura. 



A d o p t a d o desde entonces en M a 

d r i d e l método de no forjar sino con 

herraduras , se executa en la forma 

siguiente : Escogense para cada C a 

non regular dos arrobas de las m e 

jores , y de ellas se hacen cinco par

tes -j la primera debe pesar catorce 

l i b r a s , doce la segunda y las tres 

restantes ocho cada u n a ; así d i v i d i 

das , se toma e l pr imer montón, es

to e s , e l que pesa las catorce l ibras, 

y metiéndolo en la f ragua , se bate y 

une hasta ponerlo en figura de una 

pala 5 pero para cortar y atravesar l a 

beta del hierro , se le da un corte con 

l a Tajadera á tres dedos de la p u n 

ta , y doblando esta parte sobre l a 

otra , se caldea v i v a y fuertemente; 

cuya operación se repite tres ó qua

tro v e c e s , caldeando siempre d e l 

mismo modo , hasta que e l trozo que 

figuraba pala , quede hecho un l a d r i 

l lo : 
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l io : es preciso tener gran cuidado 

de sacudir e l trozo cada vez que se 

dobla , á fin de que cayga la caspilla 

ó escoria que cria siempre que se ca

lienta 5 pues si se quedase alguna en-

medio del doblez al tiempo de unir

se ó soldarse , podria tener el Canon 

resultas muy desagradables : puesto 

en figura de l a d r i l l o , se dobla en c a 

liente , solapando las orillas , esto es, 

poniendo la una encima de la otra, 

y metiendo dentro del hueco una bro

ca ó alma de hierro bien ajustada, 

con lo qual queda hecho un cañuto 

ó barquillo , y lo mismo todos los 

restantes ; dispuestos en esta forma, 

se principia e l Cañón tomando el p r i 

mer trozo , quiero decir , e l que pe

saba en bruto las catorce l ibras , que 

debe ser e l de la recámara , y me

tiéndolo en la fragua , se pega á un 

Cañón viejo para manejarlo: después 

IES* se 



se ensancha por la punta á manera 
de embudo el segundo ó de mas pe
so , y se une al p r i m e r o , y así los 
tres restantes succesivamente , según 
la longitud que quiera dársele: bien 
entendido , que á cada barquillo ó 
trozo , para que quede perfecto, se 
le deben dar treinta y dos caldas por 
lo m e n o s , y de este modo saldrá el 
Canon de la fragua con toda su fi
gura y ochavas, y del peso de c i n 
co libras poco mas ó menos , pues 
rara vez llega á s e i s , respecto á que, 
para que se logre la solidez y firme
za que se necesita, debe comerse e l 
fuego en la fragua las quarenta y 
quatro libras que faltan para comple
tar las dos arrobas que se juntaron 
al principiar la operación ; después 
de concluido , según queda d i c h o , en 
la fragua , entra la barrena y cañas, 
y luego la l ima , con l a qual se de-

xa 
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xa del peso que gusta e l que lo man
dó hacer , pues algunos los quieren 
muy ligeros , y otros no ; y como 
esto no es esencial , debe e l Artífice 
sujetarse á complacer en ello á los 
compradores. 

Este es e l secreto que han des
cubierto , y conservan los Arcabuce
ros de M a d r i d , para conseguir, que 
ninguno de quantos Cañones se han 
probado á competencia con los su
y o s , les haya excedido en el a lcan
c e , ni en la resistencia 5 y la razón 
por qué los sugetos que los usan y co
nocen esta ventaja inapreciable, los 
prefieran á todos los demás} tal es 
la confianza que ha producido la o p i 
nión fundada en la experiencia de 
casi todo un siglo. 
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